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Un llamado urgente a ser luz en medio de la oscuridad

Introducción

En un mundo marcado por el relativismo, la confusión moral y la descomposición cultural,
hablar del catequista no es solo recordar a un servidor de la Iglesia, sino destacar a un
protagonista fundamental en la reconstrucción del tejido cristiano de la sociedad.
El catequista no es un simple transmisor de doctrinas, sino un testigo vivo del Evangelio,
un sembrador de verdad en medio del caos, un constructor del Reino desde las raíces
mismas del alma humana.

En tiempos donde la identidad cristiana parece diluirse entre la indiferencia espiritual y la
cultura de la inmediatez, urge redescubrir y revalorizar el papel del catequista como pilar
en la restauración de la sociedad cristiana, desde la familia hasta la vida pública.

1. Una mirada histórica: el catequista en la vida de la Iglesia

Desde los primeros siglos del cristianismo, la catequesis ha sido un elemento vital para
la transmisión de la fe. San Justino Mártir, en el siglo II, ya describía con detalle cómo los
catecúmenos eran instruidos antes del bautismo. En tiempos de persecución, los catequistas
actuaban como guías espirituales y guardianes del depósito de la fe, enseñando
incluso en la clandestinidad.

Durante la Edad Media, con el auge de las órdenes mendicantes, la catequesis se fortaleció
como parte esencial de la misión evangelizadora. Santo Domingo y San Francisco de Asís
formaban hermanos predicadores y catequistas para llegar a las almas del pueblo llano. Más
adelante, figuras como San Carlos Borromeo o San Juan Bosco pusieron un renovado énfasis
en la formación catequética de jóvenes, obreros, niños y familias enteras.

El Concilio de Trento estableció normas claras para la catequesis, especialmente frente al
protestantismo. El Catecismo Romano fue su fruto más ilustre. Y en el siglo XX, San Pío X
insistía en la catequesis como vía para renovar la sociedad, promoviendo la comunión
temprana de los niños y pidiendo una instrucción seria, constante y piadosa.

En todos los tiempos, cuando la fe parecía decaer, la catequesis se mostró como el
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antídoto espiritual y cultural más eficaz. Hoy no es diferente.

2. Fundamento teológico: el catequista como cooperador del Espíritu Santo

Desde el punto de vista teológico, el catequista participa en la triple misión de Cristo:
profética, sacerdotal y real. En palabras del Catecismo de la Iglesia Católica (§ 426):

“En el centro de la catequesis encontramos esencialmente una
Persona, la de Jesucristo, que debe ser conocido, amado e imitado.”

El catequista no es dueño del mensaje, sino instrumento del Espíritu Santo, que actúa
en el corazón del oyente. Él coopera activamente con Dios en la formación de la
conciencia cristiana, ayudando a encarnar la fe en la vida concreta de las personas.

San Pablo lo expresa así:

“¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin
haber quien les predique?” (Romanos 10, 14)

La labor catequética es, por tanto, vocacional, eclesial y profundamente misionera. El
catequista no solo enseña; forma discípulos, modela comunidades, despierta
vocaciones, fortalece matrimonios, y transforma la cultura desde dentro.

3. Catequesis y sociedad: la fe como fermento social

Vivimos en un contexto en el que la descristianización avanza aceleradamente,
especialmente en Occidente. Las nuevas generaciones, cada vez más alejadas del Evangelio,
están expuestas a ideologías que desnaturalizan la familia, confunden la identidad
personal y anulan el sentido trascendente de la vida.
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En este panorama, el catequista no puede limitarse a preparar para sacramentos.
Tiene que ser una voz profética, un testigo valiente que forme conciencias libres y
fuertes, con criterio evangélico. No basta transmitir contenidos; hay que proponer una
cosmovisión cristiana, que transforme al ser humano y, por tanto, la sociedad.

La fe, bien enseñada, tiene poder social. Cambia relaciones, purifica estructuras, humaniza
instituciones. Un niño catequizado hoy es un adulto más justo mañana. Una familia bien
catequizada es un hogar más abierto a la vida y al perdón. Una comunidad con
catequistas formados es una Iglesia viva, capaz de resistir la tormenta y dar frutos
duraderos.

4. La espiritualidad del catequista: ser discípulo antes que maestro

El catequista es, ante todo, un discípulo en camino, llamado a vivir lo que enseña. Sin vida
interior, la catequesis se vuelve técnica. Sin oración, se convierte en ideología. Por eso, el
catequista necesita:

Una vida sacramental intensa (frecuencia en la Eucaristía y la confesión).
Formación permanente en la doctrina católica, el Magisterio y la teología espiritual.
Un corazón apostólico, capaz de amar a cada persona, especialmente a los más
alejados.
Fidelidad al Magisterio de la Iglesia, evitando las modas y los personalismos.
Humildad para dejarse enseñar por los demás y por Dios mismo.

Decía San Juan Pablo II:

“El catequista debe ser un creyente que vive la fe y la transmite; no
solo alguien que la conoce.” (Catechesi Tradendae, n. 5)

5. Aplicaciones prácticas: cómo vivir la vocación de catequista hoy

Para los laicos comprometidos:
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Formarse a fondo. Leer el Catecismo, los documentos del Magisterio, y pedir formación
teológica a sus párrocos.
Participar en espacios de oración, retiros, y vida comunitaria para fortalecer su
vocación.
Ser catequistas “fuera de la clase”, en casa, en el trabajo, en redes sociales. El
testimonio coherente vale más que mil palabras.

Para padres de familia:

Reconocer que los primeros catequistas son ellos mismos. La parroquia ayuda,
pero el hogar es la verdadera escuela de fe.
Vivir con coherencia: oración en familia, participación en la misa, ejemplo de caridad.

Para sacerdotes y religiosos:

Acompañar y formar a sus catequistas. Animarlos espiritualmente y no dejarlos solos en
la misión.
Valorar la catequesis como un pilar pastoral, no como un trámite sacramental.

Para los jóvenes:

Descubrir que ser catequista no es aburrido ni anticuado, sino profundamente
revolucionario.
Ser protagonistas de la nueva evangelización, usando su creatividad, su lenguaje y sus
dones al servicio del Evangelio.

6. Restaurar la sociedad cristiana: misión posible y urgente

La restauración de la sociedad cristiana no vendrá por decretos políticos ni por
estrategias económicas, sino por una renovación profunda de las almas. Y en esto, el
catequista es insustituible.

Necesitamos hombres y mujeres dispuestos a:

Ser luz en las aulas y hogares.
Despertar la fe dormida de los bautizados.
Proponer la verdad sin miedo.
Formar cristianos adultos en la fe.
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Acompañar procesos de conversión.

Porque, como dice el Señor:

“Vosotros sois la sal de la tierra […] Vosotros sois la luz del
mundo.” (Mateo 5, 13-14)

El catequista es sal y luz. Su labor no termina en el aula parroquial, sino que se extiende
a la sociedad, a través de cada corazón tocado, cada familia fortalecida, cada alma devuelta
a Dios.

Conclusión

Hoy más que nunca, la Iglesia necesita catequistas santos, formados, apasionados,
misioneros. Restaurar la sociedad cristiana no es una utopía romántica, sino una tarea
posible, si los constructores del Reino se levantan con decisión.

Ser catequista no es un voluntariado cualquiera. Es una vocación, una responsabilidad
sagrada, una contribución directa a la salvación del mundo. Cada catequista que se
toma en serio su misión es un muro que se reconstruye, una grieta que se cierra, una
esperanza que renace.

Que María, Estrella de la Evangelización, acompañe a todos los catequistas en su entrega
diaria, y que el Espíritu Santo renueve en cada uno el fuego de la primera hora, para que
muchos más puedan conocer, amar y seguir al único Salvador: Jesucristo, Camino, Verdad
y Vida.


